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Resumen 
Los museos, en su preocupación por acercarse a los centros de Secundaria, han llevado a sus departamentos de educación a 
desarrollar actividades que van más allá de la mera visita guiada, lo que nos ha hecho plantearnos su utilidad. De esta manera, 
partiendo de dos hipótesis y tras el análisis de una actividad concreta, el trabajo trata de ofrecer una aproximación teórica acerca 
del estudio de la utilización del museo como un instrumento transmisor de valores y como un instrumento formador de ciudadanía 
en la Educación Secundaria Obligatoria mediante el complemento de las competencias básicas insertas en el currículo oficial. 
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Abstract 
Museums, in their concern about reaching out to Primary and Secondary schools, have brought their Education Departments to 
develop activities which go beyond mere guided visit in the latest years. This has made us to consider his usefulness. Thus, based 
on two hypothesis and after to analyse a particular activity, the work seeks to provide a theorical approximation about the study 
about the use of the museum as a transmitting instrument of social values and as a former instrument of citizenship in Secondary 
Education by the complement of basic competences embedded in the official curriculum. 
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1. INTRODUCCIÓN 
En los últimos años el museo está siendo objeto de estudio por diversas investigaciones para comprobar su 
potencialidad educadora y, de hecho, por parte de los propios museos existe una cierta preocupación para resultar útiles y 
atractivos de cara a los centros de enseñanza de Primaria, Secundaria y Bachillerato. Actualmente, cada vez hay más 
museos que organizan actividades destinadas a alumnos de Primaria, Secundaria y Bachillerato en las que se combinan la 
visita guiada que permite ver in situ las obras que se estudian dentro del aula con talleres que posibilitan el florecimiento 
de otros conocimientos y competencias. 
 En este trabajo, lo que pretendemos es analizar si este tipo de actividades que cada vez tienen más cabida en las 
instituciones museísticas pueden contribuir a transmitir unos adecuados valores sociales, así como a la formación de 
ciudadanos responsables que ejerzan la ciudadanía de un modo que garantice el correcto funcionamiento del sistema 
democrático a través de la asimilación de un conjunto de competencias básicas presentes en el currículo que son 
esenciales para ello. 
De esta manera, el trabajo se ha estructurado alrededor de tres puntos. Primero, hemos querido argumentar de una 
forma teórica qué se entiende por educación en valores y por educación para la ciudadanía. Segundo, partimos de la idea 
de que los valores y la ciudadanía no son algo intrínseco al ser humano sino que se adquieren a lo largo de un proceso de 
aprendizaje que requiere la combinación de lecciones teóricas con situaciones prácticas, por lo que el museo, fruto de su 
evolución que le ha llevado a socializar sus funciones clásicas, puede contribuir a ello mediante el refuerzo de ciertas 
competencias. Tercero, se incluye el estudio de un caso concreto, Pido la palabra, del Centro Nacional de Arte Reina Sofía. 
Por último, se presentan las conclusiones del trabajo y la bibliografía. 
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2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
2.1.  Hipótesis 
El estudio parte de la premisa de que el museo es un buen instrumento didáctico. A partir de aquí se plantean las 
siguientes hipótesis: 
Primero, planteamos si el uso del museo en la Educación Secundaria es un buen instrumento para la transmisión de 
valores sociales, ya sean democráticos, para la paz, ciudadanos, de respeto, colaboración, etc. 
Segundo, planteamos si el empleo del museo puede contribuir a la formación de ciudadanos responsables en el uso de 
sus derechos y obligaciones que les permita ejercer una ciudadanía crítica y participativa que favorezca el perfecto 
funcionamiento de un Estado democrático. 
2.2. Objetivos 
 Objetivos generales: 
1. Definir educación en valores. 
2. Analizar qué se entiende por educación para la ciudadanía.  
3. Ofrecer una aproximación teórica para futuras líneas de investigación. 
 Objetivos específicos: 
1. Argumentar que el museo puede ser un instrumento para la transmisión de valores. 
2. Verificar la utilización del museo como un instrumento capaz de formar ciudadanos responsables, 
críticos y participativos. 
3. Presentar al museo como un complemento curricular a la hora de enseñar las competencias social y 
ciudadana, lingüística, de aprender a aprender y autonomía personal. 
2.3.  Metodología 
La metodología empleada para este trabajo ha sido el método hipotético deductivo, constando así de varios pasos. 
En primer lugar, hemos consultado fuentes secundarias a través de una operación de vacío bibliográfico. En esta 
búsqueda nos hemos centrado en ver qué se entiende por educación en valores atendiendo a Miquel Martínez Martín, 
José María Parra Ortiz, Juan Antonio Collado Moreno o Mª del Carmen Pegalajar Palomino; y qué se entiende por 
educación para la ciudadanía atendiendo a autores como Isabel Carrillo Flores o Virginia Guichot-Reina. Además, hemos 
querido enfocar nuestra búsqueda en conocer obras y autores que hablasen de didáctica general como la didáctica dentro 
del museo, así como de la historia de la museología. De este modo hemos consultado a Jacinto Montenegro Valenzuela, 
Francesc Xavier Hernández Cardona, Jaume Trilla o Pedro Miralles Martín.  
Tras ello, en función de esa operación de observación bibliográfica, hemos planteado dos hipótesis de las que hemos 
deducido una serie de consecuencias que hemos sometido a examen para demostrar su veracidad o su falsedad. 
Para demostrar la veracidad o la falsedad de las hipótesis, hemos realizado una recogida de información por parte de 
fuentes primarias para conocer de primera mano cómo los museos plantean actividades que trabajen la educación en 
valores y la educación para la ciudadanía. Para ello, hemos acudido a las webs de los departamentos de educación de los 
museos de la Comunidad de Madrid, consultando principalmente al Museo Nacional del Prado, al Museo Thyssen-
Bornemisza y al Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. Aunque todos ellos tratan de centrar sus actividades en la 
transmisión de valores y ciudadanía, nos ha interesado la actividad Pido la palabra organizada por el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía. De esta forma, nos hemos puesto en contacto con los responsables de educación del museo 
quienes nos han explicado en qué consistía esta actividad. 
Una vez se han sometido a examen las hipótesis de partida hemos establecido una serie de conclusiones. 
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Además, hemos tratado de darle un enfoque legal al trabajo al tener como referencia la Ley Orgánica de Educación 
(LOE), el Real Decreto 1631/2006 por el que se establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación 
Secundaria Obligatoria y la Ley 13/1985 del Patrimonio Histórico Español. 
Esta metodología nos ha permitido estructurar el trabajo en torno a cuatro apartados principales. Primero, hemos 
querido analizar de forma teórica qué se entiende por educación en valores y educación para la ciudadanía. Segundo, 
hemos querido demostrar si el museo es un espacio propicio para que los alumnos se formen como ciudadanos a través 
de la adquisición de un conjunto de valores sociales esenciales para el correcto funcionamiento de la vida democrática así 
como a través de la adquisición de las competencias básicas que se integran dentro del currículum oficial. Tercero, hemos 
procedido al estudio de una actividad concreta, Pido la palabra, del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. Cuarto, 
hemos establecido tanto las conclusiones finales del trabajo como las posibles líneas de futuro. 
Por último, señalar que el método de citación elegido ha sido el formato APA (American Phycological Association) ya 
que ha sido aceptado internacionalmente por numerosas instituciones académicas, revistas científicas y editoriales. 
3. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
El estudio del museo como transmisor de valores sociales y formador de ciudadanía en la Educación Secundaria no 
encuentra una obra general, como si se hallan en estudios relacionados con su utilización didáctica en obras tales como La 
utilización didáctica del museo: Hacia una educación integral (2006) de Jacinto Montenegro o Didáctica del museo. El 
descubrimiento de los objetos (1994) de Ángela García Blanco; o en estudios relacionados con la educación no formal con 
obras clave como la de Jaume Trilla, Begoña Gros, Fernando López o Mª Jesús Martín, La educación fuera de la escuela. 
Ámbitos no formales y educación social (2003). Es por ello que si queremos llevar a cabo un análisis que sintetice este 
tema de estudio debemos recurrir a libros, artículos o monografías que traten diferentes ámbitos de manera 
independiente. 
Así, en lo referente a la educación en valores encontramos una extensa bibliografía donde podemos acudir a artículos 
específicos como lo de Miquel Martínez Martín, catedrático de Teoría de la Educación en la Universidad de Barcelona, 
quien ha dirigido diferentes estudios acerca de la educación en valores como Educación, valores y democracia (2011) o 
Educación, valores y profesorado (2011); José Mª Parra Ortiz quien en artículos como La educación en valores y práctica en 
el aula (2003) se centra en la selección de los valores, las estrategias y técnicas de enseñanza que se han utilizado para su 
transmisión y desarrollo y las condiciones básicas que se han de dar en el aula para una educación en valores; o José 
Antonio Collado Moreno y Mª del Carmen Pegalajar en su artículo La educación en valores: una necesidad para el alumno 
con necesidades educativas específicas (2012). Pero también podemos acudir a obras generales de autores tales como 
José Antonio Llopis Blasco y Mª Remedios Ballester, José Manuel Touriñán o Pedro Ortega y Ramón Mínguez Vallejos en 
sus libros Valores y actitudes en la educación: Teorías y estrategias educativas (2001), Educación en valores, educación 
intercultural y formación para la convivencia pacífica (2008), y Los valores en la educación (2001), respectivamente. 
Respecto a la educación para la ciudadanía es mucho lo que se ha escrito, sobre todo en los últimos años. La obra que 
consideramos fundamental en este ámbito es la escrita por Antonio Bolívar, Educación para la ciudadanía. Algo más que 
una asignatura (2007), quien entiende la educación para la ciudadanía como algo más amplio, no referida a una materia 
específica, que necesita de la colaboración de diversos agentes como son el centro, el aula, la tutoría y la comunidad. No 
obstante, autoras como Isabel Carrillo Flores, La educación en valores democráticos en la asignatura Educación para la 
Ciudadanía (2011), o Virginia Guichot-Reina, Necesidad y constitucionalidad de la asignatura “Educación para la 
Ciudadanía” en el currículo del Sistema Educativo Español (2011/2012), también se han dedicado a estudiar esta temática 
en sendos artículos. 
En lo relativo a la evolución de las funciones del museo como institución a lo largo de la historia, la obra más relevante 
es la escrita por Francisca Hernández Hernández, Manual de Museología (1994), en la cual hace una reflexión sobre la 
institución museística donde tiene cabida el entorno social. Por otro lado, autores como Mª Inmaculada Pastor o Julio Ruiz 
Berrio también se han centrado en el estudio de este tema. Sin embargo, con el desarrollo de lo que se ha denominado 
nueva museología podemos destacar a Luis Alonso Fernández en su obra Introducción a la nueva museología (2012). 
Como vemos, el empleo del museo a la hora de educar en valores y educar en ciudadanía no ha sido una temática muy 
estudiada, por lo que esperamos que el camino que iniciamos con este trabajo suponga un impulso que ayude a cubrir los 
vacios bibliográficos presentes. 
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4. ARGUMENTACIÓN SOBRE LA EDUCACIÓN EN VALORES 
La educación en valores forma parte de nuestro devenir histórico, siendo un tema que suscita gran interés social y 
educativo hasta el punto de integrarse como un contenido específico dentro de los currículos oficiales, los proyectos 
educativos y en los idearios de centro. De hecho, la Ley Orgánica de Educación (2006) establece en su Capítulo I del Título 
Preliminar que uno de los principios de la educación es “la transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la 
libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la 
justicia, así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación”. 
La construcción del currículum está, como vemos, ligada a la transmisión y fomento de unos determinados valores, a su 
jerarquización, y a su sistematización y estructuración. La práctica educativa de este modo deberá posibilitar la recreación 
y creación de valores, así como la propia jerarquización por parte del educando (Parra Ortiz, 2003: 71). Se trata, en 
definitiva, de procurar que el educando vaya obteniendo los valores adecuados, los asimile y los traduzca luego en un 
proyecto personal de vida que guíe sus obras como individuo y como ciudadano de una colectividad. 
No obstante, la educación, los valores y la educación en valores en los últimos años han experimentado una gran 
evolución, haciendo que hayamos pasado de una educación en valores vinculada a una educación confesional o a una 
educación cívico-social, a una concepción más amplia en valores democráticos. Actualmente, la educación en valores es 
comprendida como aquella educación que permite aprender, construir, y estimar valores que hacen que seamos más 
libres e iguales entre nosotros, practiquemos estilos de vida basados en el respeto y la responsabilidad y contribuyamos a 
hacer más digna la vida de todos (Martínez Martín, 2011: 15). 
Para este fin, la escuela no es el único lugar donde se educa en valores, pero tradicionalmente se la ha concebido como 
la institución encargada de su transmisión y desarrollo ya que en ella es uno de los lugares en los que más tiempo se está; 
es la institución en la que, entre otras cosas, se puede aprender a respetar a los demás y a ser respetado, a estimar unos 
valores y denunciar la falta de otros, a comportarse de una manera cooperativa, solidaria e interdependiente, etc.; y, 
además, porque algunas veces el entorno familiar no es un lugar adecuado o competente para la transmisión de los 
mismos. (Martínez Martín, 2011: 97). 
Se considera que la educación tiene entre sus fines esenciales, aparte de integrar a los jóvenes en la cultura de un 
grupo social, la formación ético-cívica en aquellos valores que debemos defender y/o sería razonable aspirar en nuestro 
mundo actual y de futuro (Callado y Pegalajar, 2012: 104). Por eso la acción educativa no se estructura únicamente 
alrededor de unos aspectos conceptuales y en torno a una amalgama de habilidades y procedimientos, sino que también 
se configura en función de unas actitudes, valores y normas sociales. De hecho, la escuela, aunque no se lo platee 
explícitamente, transmite una serie de valores y actitudes que no pueden dejarse al albedrío de cada uno, pues la escuela 
podría perder su función educativa. 
La sociedad entiende a la escuela como una institución donde no solo se imparten conocimientos que preparan para la 
salida al mundo laboral, sino que la entienden como un lugar donde se promueve el aprendizaje de conocimientos, 
habilidades y valores que consolidan la democracia participativa. De este modo, la sociedad confía y encomienda tanto a 
la escuela como al profesorado la misión de formar personas capaces de gobernar sus vidas de una manera sostenible en 
base a unos valores democráticos.  
La educación es, por tanto, aquella actividad cultural que se lleva a cabo en un contexto intencionalmente organizado 
para la transmisión de los conocimientos, las habilidades y los valores que son demandados por el grupo social. Así, pues, 
todo proceso educativo está relacionado con los valores. Por medio de la educación, todo grupo humano tiende a 
perpetuarse, siendo los valores el medio que da cohesión al grupo al proporcionarles unos determinados estándares de 
vida (Parra, 2003: 70). 
Debemos asumir que entre nuestras funciones como educadores está la de educar en valores y, así, fortalecer la 
democracia y la práctica de los valores que la sustentan. Por ello, la escuela no solo puede ser un buen lugar para la 
educación en valores, sino que debe ser, junto a la familia, el mejor de los lugares en los que aprender y formarnos como 
personas felices, libres, justas y democráticas (Martínez Martín, Esteban Bara, Buxarrais Estrada, 2011: 99). En esta tarea, 
el trabajo en equipo del profesorado de cada escuela es clave. 
Pero, los discursos y las prácticas en educación en valores deben situarse hoy en una sociedad que se ha caracterizado 
como una sociedad de la información y de la diversidad, que forma parte de un mundo globalizado y en la que la 
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democracia, lejos de estar garantizada, cada vez dependerá más de la capacidad, la formación, la exigencia, la 
responsabilidad de nuestra ciudadanía (Martínez Martín, 2011: 15). 
Es por ello, que junto con la educación en valores haya que tener muy en cuenta la educación para la ciudadanía. 
Definir el término ciudadanía se antoja algo complicado pues no admite una definición única. La ciudadanía es un 
constructo social que no debe limitarse únicamente al hecho de votar, sino que es un concepto más amplio que abarca 
todas aquellas acciones que ejercemos las personas en convivencia dentro de un espacio público y que afectan a la vida de 
la comunidad (local, nacional, europea…). Por tanto, el debate sobre el concepto de ciudadanía hace referencia a diversas 
acepciones.  Primero, hace referencia al conjunto de derechos y obligaciones (civiles, políticas, sociales) que establece una 
relación jurídica entre el sujeto y la comunidad. Segundo, hace referencia a la vinculación emocional de la persona hacia 
su comunidad y es, pues, una relación basada más en el sentimiento de pertenencia fruto de unas pautas históricas y 
culturales que en las leyes o los papeles. Tercero, hace referencia al conocimiento de los derechos y deberes de la persona 
por su adscripción voluntaria a la comunidad que permiten la participación en la vida pública y en los mecanismos de 
deliberación en cuanto a la toma de decisiones de acción política. 
Cuando hablamos de ciudadanía estimando la ciudadanía en sus tres elementos básicos (derechos, participación y 
pertenencia), aunque esta se pueda dar en otros regímenes, nos estamos remitiendo a democracia ya que sólo en un 
sistema democrático el ciudadano puede desarrollar plenamente el conjunto de conocimientos, habilidades y valores que 
asociamos a esta dimensión política del individuo porque en la democracia, “lo sagrado”, lo fundamental, son los va lores 
que la apoyan: la libertad, la igualdad como principio, la justicia, la tolerancia, la solidaridad... (Guichot, 2011: 123). 
En función de lo anterior, siguiendo la Carta del Consejo de Europa sobre la Educación para la Ciudadanía Democrática y 
la Educación en los Derechos Humanos: “La educación para la ciudadanía democrática se refiere a la educación, la 
formación, la sensibilización, la información, las prácticas y las actividades que, además de aportar a los alumnos los 
conocimientos, competencias y comprensión y desarrollar sus actitudes y su comportamiento, aspiran a darles los medios 
para ejercer y defender sus derechos y responsabilidades democráticas en la sociedad, para apreciar la diversidad y para 
jugar un papel activo en la vida democrática, con el fin de promover y proteger la democracia y el Estado de Derecho”. 
Aunque sea una labor muy difícil y no dependa exclusivamente de la educación y sus profesionales, para apuntalar los 
valores de la democracia hay que impulsar una educación que tenga entre sus aspiraciones principales la transmisión de 
valores que formen personas libres y capaces de colaborar en la construcción de una ciudadanía democrática  
Para ello necesitamos una educación que nos permita comprender críticamente nuestro mundo, interesarnos en saber 
más sobre aquellas cuestiones controvertidas social y éticamente, reconocer el valor de la diversidad, argumentar con 
calidad, ser perseverantes en la defensa de nuestros derechos, aceptar las limitaciones que comporta la vida personal y en 
comunidad, valorar el bien común y participar colaborativa y activamente en su logro (Martínez Martín, 2011: 16). 
 Educar en valores y educar en ciudadanía no consiste solo en enseñar a estimar unos determinados valores, unas 
determinadas actitudes, o unos determinados comportamientos propios de nuestra cultura, o los que afirman la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) o las constituciones democráticas de los países. Cuando hablamos 
de educar en valores y para la ciudadanía, estamos hablando de otorgar a los educandos una serie de recursos cognitivos 
para que puedan cultivarse éticamente a lo largo de toda su vida y para que tengan ilusión y sean capaces de participar en 
la edificación colaborativa de una ciudadanía dinámica y demócrata.  
La educación en valores y para la ciudadanía puede ayudar a fomentar la participación crítica y la responsabilidad, la 
cooperación, la transformación e innovación social y la construcción de nuevas formas de ciudadanía. Puede ser un buen 
medio no solo para formar usuarios responsables de derechos y deberes, sino también personas responsables y 
preparadas para comprender críticamente nuestro mundo y ser capaces de pensar y actuar colaborativamente (Martínez 
Martín, 2011: 17). 
La democracia necesita de valores y estos deben acompañarse de buenas actitudes, en el sentido de que, para poder 
expresar y vivir de acuerdo con las opciones de valor decididas, es imprescindible tener una buena predisposición, el 
convencimiento y la voluntad de actuar con coherencia y prudencia, compromiso y responsabilidad. La vivencia de los 
valores también necesita de buenas normas; normas dialogadas y consensuadas que guíen el actuar, que sean 
orientaciones virtuosas de la ciudadanía y que ayuden a concretar los valores de una cultura cívica que comporta el buen 
gobierno de nuestra convivencia, pero no desde un mandato externo de autoridad, sino desde la propia ciudadanía que 
participa (Carrillo, 2011: 139). 
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Sin embargo, queda mucho por hacer y, probablemente, educar en valores y construir democracia cada día, desde las 
primeras edades y a lo largo de toda la vida, es una de las tareas más urgentes e importantes que hay que acometer. 
5. INVESTIGACIÓN 
5.1.  El museo como educador en valores sociales y ciudadanía 
Acabamos de ver que tanto la educación en valores como la educación para la ciudadanía son uno de los objetivos y 
cometidos que ha encomendado la sociedad a los centros educativos aunque no dependa exclusivamente de ellos. Sin 
embargo, uno de los temas más recurrentes que aparece en los debates sobre la educación en valores y en la educación 
para la ciudadanía es cómo lograr que el alumnado, además de la información, reflexión y deliberación que proporcionan 
las clases teóricas así como la participación de los alumnos en la cotidianeidad en los centros educativos a través de 
asambleas de clase, trabajos por proyectos o alumnos mediadores, aprendan a vivir experiencias en los ámbitos sociales 
próximos y en espacios lejanos de un mundo globalizado. 
Los valores y la ciudadanía se aprenden ejerciéndolos en todo momento y lugar. A ser ciudadano o ciudadana se 
aprende siendo ciudadano o ciudadana. La forma en que se organizan las instituciones en las que participamos, las 
personas con las que nos relacionamos, nos sirven de modelos para el desarrollo de nuestra práctica ciudadana y 
valorativa, por ello no podemos limitar el aprendizaje a contextos escolares o a una clase concreta dentro del horario 
escolar. El aprendizaje ciudadano debería realizarse en la escuela y fuera de ella (Aguado Odina, Ballesteros Velázquez, 
Mata Benito y Sánchez Melero, 2013: 39).  
Para conseguir que los alumnos sean buenos ciudadanos ricos en valores democráticos hay que combinar los saberes 
teóricos de las clases con el uso práctico de los mismos. Mientras los saberes nos ayudan a entender y a dar sentido a la 
realidad dándonos nociones de cómo funcionan los sistemas públicos de educación, salud, transporte, etc., de cómo 
funciona el sistema político local, nacional e internacional, nos aproximan a las teorías éticas y políticas que fundamentan 
el sistema democrático o nos ponen en conocimiento de la Declaración de Derechos Humanos (1948); su uso práctico 
aportaría a los alumnos una serie de destrezas y virtudes cívicas tales como el valor de la justicia, aprender a argumentar y 
escuchar, respeto, tolerancia, responsabilidad, solidaridad, colaboración, respeto por el bien común, etc.  
De este modo, los conocimientos teóricos, los contenidos de las asignaturas, son estériles si no se acompañan de 
experiencias prácticas coherentes mediante las cuales pueda aprenderse realmente a ejercer la ciudadanía y a adquirir 
valores. Por ejemplo, no se puede enseñar química sin pasar muchas horas en el laboratorio haciendo prácticas que 
muestren los principios de la disciplina y permitan a los alumnos experimentar cosas nuevas. Con la educación en valores y 
con la educación para la ciudadanía ocurre algo semejante: no se aprende sin prácticas ni entrenamiento, pero tampoco 
se aprende si falta la reflexión y la transmisión de conocimientos. Tenemos que probar las virtudes cívicas para que 
lleguen a interesarnos y tenemos que entrenarlas a menudo para llegar a dominarlas. Pero si no hay ideas que 
fundamenten y motiven la práctica de las virtudes cívicas, estas acabarán borrándose al poco tiempo. Para formar 
ciudadanos, tenemos que combinar entrenamiento y consideración de ideas (Puig Rovira, Gijón Casares, Martín García y 
Rubio Serrano, 2010: 51). 
De acuerdo con estas tesis, la educación en valores y la educación para la ciudadanía requieren por igual momentos de 
clase en los que se consideren ideas y problemas, y momentos de actividad práctica durante los cuales se experimenten y 
adquieran virtudes cívicas. En consecuencia, para aprender ciudadanía y adquirir valores se deben recomendar tanto las 
clases teóricas como las prácticas de ciudadanía y valores. 
Atendiendo a las consideraciones anteriores, pensamos que el museo puede ser un lugar propicio para que los alumnos 
pongan en práctica los conocimientos de las clases teóricas, aprendan a ser ciudadanos, y adquieran una serie de valores 
importantes para el correcto funcionamiento de la vida democrática.  
A pesar de que el museo fue una institución creada en el siglo XVIII para poner al servicio de la sociedad las colecciones 
artísticas de las monarquías y las aristocracias, teniendo ya en el siglo XX una finalidad meramente estética donde la visita 
al museo consistía en la contemplación de la belleza de los objetos, y a pesar de que actualmente sigue siendo 
considerado como una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio de la sociedad y abierta al público, que 
adquiere, conserva, estudia, expone y difunde el patrimonio material e inmaterial de la humanidad con fines de estudio, 
educación y recreo (Consejo Internacional de Museos, ICOM, 2007) o como una institución de carácter permanente que 
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adquiere, conserva, investiga, comunica y exhibe para fines de estudio, educación y contemplación conjuntos y 
colecciones de valor histórico, artístico, científico y técnico o de cualquier otra naturaleza cultural (Ley 16/1985, de 25 de 
junio, del Patrimonio Histórico Español, Tít. VII, Cap. II, art. 59.3); lejos queda esa concepción del museo con la que nació y 
se configuró, pese a los avances de organización y estructuración de los siglos XIX y XX, como el afán de coleccionismo, la 
ubicación fija en un edificio, un público constituido primero por clases privilegiadas y después por visitantes anónimos, 
una metodología monodisciplinar, una estructura centralizada, y unos objetivos clásicos de guardar, instruir y entretener 
(Ruiz Berrio, 2006: 274).  
Hoy, el museo debe ser concebido como una institución al servicio de la comunidad en el que diferentes grupos pueden 
profundizar en las temáticas ofertadas por el museo ya sea de modo recreativo o formativo. El museo no es que haya 
inventado o asumido funciones totalmente nuevas, sino más bien el museo ha socializado las antiguas funciones creando 
un sentido social del museo que ha llevado a la necesidad de desarrollar acciones típicamente públicas como la tutela de 
los bienes culturales y la didáctica.  
Con ello, además de invocar el protagonismo de los museos en  la construcción de los derechos culturales, reivindica el 
importante papel de los museos en los procesos de socialización y participación, de autoestima y creatividad colectiva, a 
favor de la equidad y la cohesión social, distanciándose de su histórico rol como un elemento selección, distinción y 
discriminación sociocultural ajeno, aunque no siempre y de un modo absoluto, a las motivaciones estéticas o artísticas de 
amplios sectores de la población (Caride Gómez y Pose Porto, 2013: 142-143). 
Se trata de de ir más allá del origen coleccionista de los museos, de su relación con los grandes nacionalismos 
encumbrados entre el despegue industrial y el romanticismo, de su subordinación a los intereses de una clase social 
determinada, la burguesía, de la supremacía del positivismo científico y social, de una visión estática del mismo museo, de 
una jerarquización museal en la que el conservador o/y el director ordenan a los visitantes por dónde tienen que ir (Ruiz 
Berrio, 2006: 273). 
En este sentido, no es que el museo haya abandonado su tradicional función de conservar, exponer, investigar y 
divulgar el patrimonio cultural; sino que el incremento del número de visitantes escolares ha hecho que cada vez cobre 
más fuerza la importancia de los departamentos de educación y comunicación y la colaboración de éstos con los centros 
de enseñanza, dejando de ser cajas repletas de maravillas objeto de un público selecto para convertirse en uno de los 
principales agentes de transformación social a través de la difusión cultural (Blanco Jiménez y Reyes Leoz, 2009: 6), ya que 
constituyen una aportación y un complemento significativo a las enseñanzas curriculares que se dan durante todo el curso 
en los institutos.  
La visita al museo posee un potencial didáctico nada fútil, puesto que el contacto directo con diferentes referentes 
culturales, la vivencia o simulación de distintas experiencias, y la variedad de tipologías y formatos que pueden adoptar las 
actividades que oferta el museo, contribuyen a formar experiencias didácticas más ricas y complejas al contextualizar los 
aprendizajes en situaciones más o menos naturales. 
Lo que queremos decir es que las visitas a los museos pueden constituir la posibilidad de abordar aquellos contenidos 
que forman parte del currículo oculto, es decir, de aquellos contenidos que en la escuela no se enseñan, otros valores, 
otras concepciones del mundo (Fontal, Maldonado y Olalla, 2007: 439). 
Es por ello que creemos que el museo es un espacio que puede contribuir y complementar la labor que se hace en las 
escuelas a la hora de transmitir a los alumnos unos determinados valores y a la hora de formarlos como ciudadanos 
conscientes y responsables de una serie de derechos y obligaciones dentro del sistema democrático. 
Creemos esto porque el museo a través de las diferentes actividades que organizan sus departamentos de educación, 
como veremos a continuación en el caso del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, en primer lugar, permiten el 
fomento de las competencias personales, es decir, ayudan a los alumnos a construir una personalidad madura, autónoma 
y responsable. Las actividades que proponen y se pueden proponer en los museos permiten que los alumnos construyan 
una manera de vivir de acuerdo con ellos mismos, pues se les plantean situaciones diversas donde podrán conocerse y 
reconocerse. 
En segundo lugar, las actividades desarrolladas dentro del museo contribuyen a desarrollar el pensamiento crítico de 
los alumnos. Las actividades que se llevan a cabo dentro del museo sitúan a los alumnos dentro de realidades concretas 
que han de resolver considerando el contexto en el que encuentran, analizando todas las perspectivas posibles para emitir 
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un juicio y actuar de una manera crítica.  Los alumnos deben analizar el problema que se les plantea, sus causas, sus 
efectos y las posibles vías de solución o mejora, rehuyendo de visiones parciales o de respuestas poco realistas. 
En tercer lugar, en relación con lo anterior, estas actividades hacen que los alumnos adquieran capacidades de toma de 
decisiones y resolución de problemas con iniciativa, creatividad y de una manera emprendedora. Los alumnos son los 
protagonistas desde el primer momento de la actividad. Son ellos quienes proponen, analizan, deciden, actúan y evalúan a 
lo largo de todo el proceso. Este protagonismo de los alumnos en la actividad exige a los profesores y a los profesionales 
del museo que ejerzan una función menos controladora y transmisora para convertirse en guías o acompañantes del 
proceso. Lo que hacen es dirigir sus esfuerzos a fomentar la participación, ya sea planteando problemas, cuestionando, 
organizando la actividad o animando a los alumnos.  
Las actividades propuestas por los museos otorgan al alumnado todo el protagonismo para que actúen como 
ciudadanos responsables y aporten su grano de arena a la mejora de la sociedad. Esto implica favorecer directamente la 
autonomía personal, la autoestima, el esfuerzo, la constancia, la autocrítica, la tolerancia o todas aquellas actitudes que 
forman la individuo en tanto que persona independiente capaz de hacer frente a las dificultades y encontrar dentro de sí 
recursos suficientes para superarlas. 
En cuarto lugar, el museo permite adquirir y poner en práctica la competencia social y ciudadana a través del desarrollo 
de la competencia interpersonal, es decir, llevar a cabo un aprendizaje colaborativo. Las actividades en los museos suelen 
proponerse en grupo para que los alumnos superen actitudes individualistas y egocéntricas, y para que conozcan a todos 
los miembros de su clase y no a sus compañeros habituales. Los alumnos se ayudan, debaten con sus compañeros, 
evalúan lo que saben los demás y contribuyen a superar sus problemas de comprensión, aprenden a pensar, a resolver 
problemas, a integrar y aplicar sus conocimientos y habilidades a problemas reales y complejos. Esto hace que los alumnos 
generen actitudes prosociales a favor de las personas y la convivencia en general. 
Pero no solo por trabajar en grupo, sino por el hecho de establecer contacto con otros colectivos de adultos, de 
responsables técnicos y profesionales y, también con alumnos de otros centros. Los alumnos alimentan así actitudes como 
la empatía, la capacidad de comprensión o el respeto por la diversidad al mismo tiempo que ejercitan hábitos de 
convivencia que tienden a abandonar o descuidar en su vida cotidiana como saludar, pedir por favor, dar las gracias o 
disculparse. 
Por otra parte, las actividades desarrolladas en el museo permiten el desarrollo de la competencia lingüística ya que 
proporciona un buen estímulo para trabajar a fondo las habilidades comunicativas como la expresión oral en público, la 
expresión escrita en diversos registros o la capacidad de utilizar las nuevas tecnologías para difundir el proyecto y la causa 
que lo justifica. El fomento de esta competencia resulta importante a la hora de formar ciudadanos debido a que el 
diálogo resulta imprescindible en la vida democrática. La ciudadanía requiere de ser capaz de expresar las propias ideas y 
de escuchar las de las demás personas, por ello las acciones educativas encaminadas al desarrollo de la práctica ciudadana 
requieren que las personas tengan voz y oídos, es decir, se les escuche y enseñe a escuchar, a expresar opiniones y 
respetar las opiniones de las demás personas. 
El museo, por tanto, es un espacio idóneo para que los alumnos pongan en uso los conocimientos teóricos y las 
habilidades que han ido aprendiendo dentro del aula, formándose así como verdaderos ciudadanos poseedores de una 
amplia amalgama de valores que permitirán su correcto y perfecto desenvolvimiento dentro de la sociedad y del sistema 
democrático. El contacto directo con el medio, el trabajo cooperativo entre iguales, la relación con adultos que ejercen de 
guías o la implicación en entidades sociales son elementos que favorecen también la adquisición de competencias y 
valores.  
En el transcurso de las actividades organizadas, los alumnos desarrollan competencias personales que se vinculan 
directamente con la autonomía y la iniciativa personal, pero que también entrenan y hacen madurar sus habilidades 
sociales, de negociación y de resolución de problemas o de análisis crítico e informado de la realidad. Asimismo, la 
implicación personal en proyectos compartidos favorece de manera intensa la adquisición de valores, cuyo aprendizaje no 
se lleva a cabo a través de la exposición a discursos o explicaciones, sino cuando se ejercitan mediante la acción 
comprometida, la reflexión sobre la acción y los sentimientos que la experiencia genera en cada sujeto. 
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5.2. El ejemplo del Reina Sofía: Pido la palabra 
El Museo Reina Sofía organiza anualmente una actividad dirigida a la Educación Secundaria. En cada una de ellas 
siempre se tiene en cuenta la transmisión de valores a los alumnos, cada año enfocado a distintos aspectos. 
Durante el curso 2012-2013 el Museo organizó la actividad Pido la palabra. Esta propuesta educativa tuvo como 
objetivo general el análisis de los elementos que definen los sistemas de gobierno represivos y la contraposición final con 
las libertades que los sistemas democráticos permiten. Los contenidos que se desgranaban durante el recorrido ponían 
especial atención en las manifestaciones artísticas que tales formas de gobierno provocan. 
La actividad quería poner ante los jóvenes los significados del arte desarrollado durante los años cincuenta y sesenta, 
tanto en España como en Francia, y especialmente, contextualizar estas obras en el panorama político y social en el que 
fueron creadas. Para ello se recurrió a diferentes acercamientos a las mismas: desde la visita participativa hasta acciones 
que incluyen la expresión corporal, con los que se pretendía que los contenidos tratados llegasen a los alumnos a través 
de un proceso que priorizara su aportación y la investigación experimentada en primera persona. 
Para todo ello, la actividad se dividió en varias partes. La primera de ellas se trataba de una sesión de introducción que 
respondía al objetivo de familiarizar a los jóvenes con la temática que proponía esta actividad, la cual no abordaba de 
forma directa la enseñanza del arte, sino que más bien utilizaba los conceptos y las obras artísticas para acercarse al 
ámbito temático de la contraposición represión-libertad en el plano político y social e investigar las posibilidades de 
expresión artística que ambos permiten. La sesión introductoria se podía llevar a cabo tanto en el aula como en el Museo. 
En el primer caso, consistiría en una sesión de preparación previa por parte del profesor antes de la visita; en caso de no 
haber podido llevarla a cabo en el aula, eran los educadores del Museo quienes se encargaban de ello.  
Esta fase preliminar constaba de tres partes: 
1. Relación de la historia del Museo Reina Sofía con la instauración de la democracia en España. 
2. Aclaración de las principales formas de ejercer el poder: Sistema democrático/Sistema totalitario. 
3. Relación que cada uno de los sistemas mantiene con los artistas. 
 
La segunda parte de la actividad se va a dividir a su vez en dos actividades. La primera actividad consistió en mostrar a 
los alumnos dentro de la sala del Museo las cuatro obras que se iban a visitar:  
1. Los dictadores (1963) de Eduardo Arroyo: Eduardo Arroyo es uno de los forjadores de la figuración crítica que 
nace en la España del desarrollismo durante la década de 1960. La exposición de esta obra en la II Bienal de arte 
de París supuso su exilio forzoso. Los objetivos que se persiguen con esta obra son comprender el concepto de 
dictadura y dictador a través de su análisis y de sus elementos iconográficos e inferir los procesos de censura a 
que dio lugar la creación y exposición de esta. La metodología empleada fue la siguiente: Tras un acercamiento 
oral a la obra, en el que se desmenuzan los contenidos arriba indicados, los alumnos escenifican brevemente una 
historia: la historia de lo que le ocurrió a Eduardo Arroyo, autor de la obra, tras exponer esta obra en la III Bienal 
de arte de París. Esta escenificación conllevó la lectura por parte de los alumnos de cuatro textos que, 
dramatizados sucesivamente, narraban las consecuencias que tuvo para Arroyo la exposición del cuadro Los 
Dictadores. Esta actividad realizada en sala, es una suerte de performance en la que se enuncia el testimonio 
personal del artista junto con otros textos, investigando la relación entre lo público y lo privado, entre lo censura 
y la libertad. 
 
2. Composición con línea diagonal (1966) de Antoni Tàpies y El grito nº7 (1959) de Antonio Saura: La obra de Saura y 
Tàpies traspasa los límites de sus respectivos mundos personales para expresar el dolor de una situación 
colectiva, la de un país sin libertades en la Europa de las democracias. Pero esta realidad que se quería denunciar, 
sólo podía tener una apariencia velada. A través del informalismo se podía protestar contra una realidad odiosa, 
porque el lenguaje utilizado hacía poco explícita esa protesta, que parecía resultar, por tanto, inofensiva. El 
objetivo que se perseguían con estas obras era vincular la situación de represión social, artística, política, etc. de 
los años cincuenta con las manifestaciones artísticas que se producen en ese momento de la historia de España, 
en concreto, con la expresión plástica de formas difícilmente reconocibles, cercana a la abstracción. La 
metodología empleada fue la siguiente: Por una parte, se abordan desde el plano analítico, en una reflexión 
grupal. Por otra parte, se induce al alumnado a tomar parte en sendas dinámicas de dramatización corporal. 
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La dinámica referida a los contenidos que emanan de la obra de Tàpies tiene como objetivo vincular la 
expresión plástica de este autor con una metáfora física de la falta de libertad o de opresión. Así, los alumnos 
experimentan a través de una dinámica corporal una situación de limitación espacial y adquisición de roles 
definidos: carceleros y presos. La dinámica vinculada a la obra de Saura tiene que ver con la expresión a través del 
lenguaje gestual en relación con el contenido expresivo de la obra. 
 
3. Sin título (carteles arrancados) (1959) de Raimond Hains: Los objetivos que se perseguían con esta obra eran 
conocer ciertas posibilidades de expresión pública y de prácticas democráticas y diferenciar los contextos 
políticos español y francés durante la década de los cincuenta y sesenta, derivando las distintas manifestaciones 
artísticas que posibilitan.La metodología fue la siguiente: El acercamiento a esta obra se realizará a través de un 
análisis oral y un debate grupal, que propicien la participación del alumnado para la construcción de los 
significados que se desprenden de dicha obra. 
 
La segunda actividad, denominada Taller “Foto viva”: de la opresión a la libertad”, proponía un trabajo de investigación 
corporal y expresivo orientado a la composición de una secuencia de escenas-estáticas o fotos-vivas, organizadas de 
acuerdo a una línea narrativa, marcada por la temática: de opresión a la libertad. De este modo, se trabaja dividiendo a los 
alumnos en varios grupos, a los que se entrega un tarjetón con una secuencia similar a “Represión, protesta, libertad” o 
“Censura, denuncia, expresión libre”. Cada uno de esos grupos, con la ayuda de algunos materiales complementarios como 
cuerdas o telas, diseñaba un pequeño guión que contuviese una secuencia narrativa con las tres escenas, 
correspondientes a los tres epígrafes. En cada grupo había entre dos y tres escultores y una cantidad variable de modelos. 
Decididos éstos, comenzaba el trabajo de investigación sobre la composición de cada una de las “Escenas estáticas” o 
“Fotos vivas”. El trabajo consistía en pensar moviendo los cuerpos de los modelos, tocándolos, modelándolos, siempre con 
delicadeza. Además, este proceso se desarrolla (preferentemente) en silencio, contando solamente con la manipulación 
física, la observación sobre lo creado, la modificación, hasta dar con la forma de cada secuencia. Finalmente, se concluía 
con la muestra de todas las escenas al resto de los grupos y un debate y conclusiones. 
La tercera parte tiene un carácter opcional. Tras haber llevado a cabo la sesión en el Museo, se propuso a los centros 
varias posibilidades de trabajo posterior en el aula para que los profesores que así lo deseasen las desarrollasen con sus 
alumnos. El Museo brindó la oportunidad de presentar el resultado de ese trabajo en un encuentro entre distintos Centros 
participantes, que se celebró el día 20 de marzo de 2013 y en el que los alumnos fueron los protagonistas, pudiendo 
exponer los resultados de posteriores investigaciones sobre el tema central de la actividad del modo que elegían: 
exposición verbal, presentación en imágenes, representación teatral, trabajos plásticos, etc… 
El Museo mostró algunas ideas y propuestas de trabajo, sin constituir ninguna obligatoriedad, ya que el tema de esta 
actividad puede generar multitud de lecturas y quizá lo más atractivo era que alumnos y profesores rescatasen aquello en 
lo que más les pueda interesar profundizar.  Las propuestas que ofreció el Museo tuvieron que ver con el concepto de 
censura: 
1. Investigación de posibles hechos censurantes en la sociedad actual. 
2. Identificación de actos de censura referidos a los medios de comunicación. 
3. Recuperación de hechos de censura artística durante la época franquista, que constituyan paradojas. 
4. Investigación sobre actos de censura en las artes en la actualidad. 
6. CONCLUSIONES Y LÍNEAS DE FUTURO 
Al principio del trabajo nos hemos planteado dos hipótesis que hemos sometido a examen para comprobar su 
veracidad o su falsedad. Primero, queríamos demostrar si el museo puede ser un buen instrumento a la hora de transmitir 
valores sociales a los alumnos en la Educación Secundaria Obligatoria. Segundo, queríamos verificar si el empleo del 
museo permite contribuir a formar ciudadanos responsables en el uso de sus derechos y obligaciones a través del 
desarrollo de las competencias básicas que se insertan en el currículo oficial. 
A ambas hipótesis podemos responder que sí, el museo contribuye tanto a la transmisión de valores como a la 
formación de ciudadanos. A lo largo del estudio hemos demostrado, por un lado, que las actividades de los museos 
suponen una oportunidad única para vivir intensamente los valores humanos propios de un sistema democrático, no 
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limitándose sino aproximarse a ellos de una manera intelectual o académica. Cuando la profundización en valores se 
desarrolla solo en la esfera teórica, nada asegura que exista una autentica asimilación, nada puede garantizar la 
coherencia. Por el contrario cuando los alumnos se esfuerzan y se comprometen con proyectos de este tipo es más fácil 
interiorizar la solidaridad, el respeto, la fraternidad, la igualdad y la defensa de los derechos humanos. 
Por otro lado, hemos verificado que el empleo del museo ayuda a la enseñanza de una serie de competencias básicas 
insertas en el currículo oficial tales como la competencia social y ciudadana, la competencia lingüística, la competencia de 
aprender a aprender o la competencia de autonomía personal que son esenciales para la creación de unos ciudadanos 
críticos y participativos, así como coherentes a la hora de desempeñar sus derechos y obligaciones. 
Los museos son ámbitos educativos promisorios para aprender, ya que permiten desarrollar habilidades como la 
observación, la exploración, la curiosidad, la creatividad, la imaginación, el lenguaje, el reconocimiento de los propios 
sentimientos y de los sentimientos de otros sujetos a través de actividades de ciencias naturales, ciencias sociales, artes 
visuales, lenguaje y mecánica entre otras. Las visitas a museos permiten conocer observando, analizando, imaginando, 
comparando, jugando y empleando nuestros sentidos. En los museos podemos aprender a través de actividades 
narrativas, científicas, artísticas; podemos acceder a información sobre una variedad de contenidos de las ciencias sociales 
y naturales así como de la formación ciudadana. 
De este modo, no hay que entender al museo como una institución cerrada que únicamente plantea a los centros 
escolares visitas guiadas para que vean in situ las obras que sus profesores les han explicado en el aula, sino como una 
institución que ha trabajado intensamente en los últimos años a través de sus departamentos de educación y 
comunicación para crear numerosos y muy variados talleres y actividades que sirvan, no sólo a la transmisión de valores o 
a la formación de ciudadanos, como complemento práctico de las enseñanzas que se imparten en los centros. 
En este sentido, tras haber validado nuestras hipótesis de partida, queremos concluir diciendo que dentro del sistema 
educativo español la colaboración museo-escuela en la que respecta a la educación en valores y en la educación para la 
ciudadanía estamos ante un campo por explorar, donde se ha de vivir un gran desarrollo. Se trata de fomentar, como 
señalan Olaia Fontal et al. (2007: 439-440), culturas de trabajo en equipo en el previo a la visita al museo y, una vez esta se 
está produciendo, explorar qué roles ha de desempeñar cada educador, averiguar si es posible trabajar en pareja, realizar 
visitas conjuntas donde cada educador sea capaz de “aportar” lo que su práctica académica y docente le ha permitido 
conocer. En definitiva, estamos sugiriendo la necesidad de explorar para mejorar y ampliar las formas de trabajo conjuntas 
entre museo y escuela. 
En lo referente a esta temática son varios los vacíos que quedan por cubrir y numerosos los ámbitos en los que se 
puede avanzar y profundizar en relación con lo que se ha venido haciendo hasta el momento. Por ello, con este trabajo lo 
que hemos pretendido ha sido ofrecer una aproximación teórica que suponga la primera piedra para futuras 
investigaciones de lo que puede llegar a ser un gran proyecto. 
 
 ● 
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